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O. INTRODUCCION 

La Hoja de Guadalcanal se sitúa al SE de Tierra de Barros, y dentro de 
ella se encuentra el límite entre las provincias de Córdoba, Badajoz y Sevilla. 

Orográficamente se trata de una zona alomada, sin grandes diferencias de 
cotas, donde el modelado actual está en gran parte controlado por la I itolog(a 
de los materiales, y por la historia reciente de la región. En Ossa-Morena se 
observa cómo la red actual se encaja en una antigua superficie de erosión que 
actualmente ocupa una cota de unos 600 m. yen la que exist(an determina­
dos relieves residuales. 

Los r(os drenan la región hacia el este y/o el oeste, tienen régimen esta­
cional y pertenecen a la Cuenca del Guadalquivir. Dentro de la Hoja existe 
una divisoria de aguas que coincide con los afloramientos calizos de la Uni­
dad Loma del Aire; al norte de dicha divisoria, las aguas con recogidas por 
una serie de pequeños arroyos que desembocan en el r(o Sotillo, y éste a su 
vez en el Bembézar; al sur las aguas son recogidas en su totalidad por la ribera 
de Benalija, afluente del rlo Viar. 

Los núcleos de población más importantes son Guadalcanal, Alan(s y 
Malcocinado; son pueblos eminentemente agrícolas y ganaderos, si bien hay 
que resaltar la existencia de pequeñas explotaciones mineras y de rocas in­
dustriales, siempre de pequeña entidad. También existen pequeñas industrias 
de transformación de las materias primas propias de la región. 
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Toda la zona está surcada por una amplia red de carreteras locales y co­
marcales, que permiten acceder a casi cualquier punto de la Hoja. 

Geológicamente la Hoja pertenece a la zona de Ossa-Morena, según la 
división de LOTZE (1.945) y JULlVERT et al. (1.974) para el Macizo Ibé­
rico. Más concretamente y según la división dada por DELGADO QUESADA 
et al. (1.977) para Ossa-Morena nos situamos en el Dominio de Zafra-Alanis­
Córdoba yen el de Sierra Albarrana. 

Entre los trabajos previos que de alguna forma hacen referencia a los pro­
blemas que aqui se suscitan caben destacar aquéllos de FRICKE (1.941); 
LOTZE, F. y SDZUY, K. (1.961); JONGMAI\JS y MELENDEZ (1.950); 
DELGADO QUESADA, M. (1.971); GARCIA VELEZ, A. (1.974); DELGA­
DO QUESADA et al. (1.977) y BROUTIN, J. (1.981). 

Durante la realización de esta Hoja se han llevado a cabo una serie de tra­
bajos especificas que se salen fuera de los habitualmente realizados y que 
constan como documentación complementaria. 

Los trabajos antes referidos son los siguientes: 

Estudio del quimismo del magmatismo prehercinico y herdnico. 
Estudio sedimentológico y estratigráfico de las cuencas carboniferas. 
Informes especiales de Tectónica, Metamorfismo, Magmatismo, Bioes­
tratigrafl'a y Metalogenia y Yacimientos de todo el área comprendida 
por el proyecto_ 

1. ESTRATlGRAFIA 

La Hoja de Guadalcanal la componen materiales metamórficos, por lo 
general poco evolucionados, del Precámbrico y del Paleozoico Inferior, y ro­
cas detriticas anquimetamórficas de edad Carbon(fero-Pérmico. 

Dentro de esta Hoja están representados el Dominio de Sierra Albarrana 
y el de Zafra-Alanis-Córdoba, separados ambos por la falla de Malcocinado 
(DELGADO QUESADA, M., 1.971). 

En este último dominio se pueden diferenciar otras fallas longitudinales 
como son la Falla de la Urbana y la de Guadalcanal, las cuales aislan una serie 
de materiales con una problemática especifica, y que son los límites actuales 
de algunas de las unidades definidas en el Dominio de Zafra-Alanis-Córdoba .. 

1.1. DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA 

En la mitad nororiental de la Hoja aflora un extenso pizarral, con algunas 
intercalaciones de rocas samiticas, y rocas volcánicas, que representan a la 
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Formación de Azuaga y al Tramo de El Encinalejo respectivamente. Estos ma­
teriales se localizan al norte de la Falla de Malcocinado, dentro ya del Domi­
nio de Sierra Albarrana. 

La estratigrafía de los materiales aflorantes es, de muro a techo, la si­
guiente: 

1.1.1. Filitas y arenitas con metavolcanitas (Tramo de El Encinalejo) (36-39) 

Al norte de la Falla de Malcocinado afloran unos materiales de naturale­
za detrítica y volcanoclástica que se conocen como Tramo de El Encinalejo. 

Afloran en una banda de unos 2-3 km. de anchura máxima, que lleva di­
rección regional y que se acuña hacia el SE, al estar laminada por la Falla de 
Malcocinado. 

Se trata de una sucesión volcano-sedimentaria con importantes aportes 
detr(ticos y pequeñas intercalaciones de volcanitas ácidas y básicas. 

Dentro de la sucesión hemos diferenciado los siguientes tipos litológicos: 
volcanitas básicas (38). volcanitas ácidas (39), arcosa s y/o cuarcitas blancas 
feldespáticas (37) todo ello embalado entre materiales detríticos y/o volcano­
clásticos de grano fino (cineritas, pizarras, tufitas, etc.). 

El término más común lo constituye una alternancia de materiales finos 
y gruesos, que proceden de rocas sedimentarias y/o volcanoclásticas de diver­
so tamaño entre las que estarían representadas las cineritas, tufitas, tobas re­
trabajadas, etc. Todos estos tipos litológicos se han integrado en un solo gru­
po en la cartograf(a, ya que su identificación es casi imposible a simple vis­
ta. 

Las pizarras son idénticas a las que aparecen en la Formación de Azuaga 
y que serán descritas a continuación. 

Las tufitas y tobas retrabajadas son de composición ácida-intermedia, 
afloran en lechos perfectamente estratificados de potencia centimétrica a de­
cimétrica, donde se han observado estructuras de ordenamiento interno, co­
mo granoselección, laminaciones, etc. Entre estos niveles arenosos, aparecen 
lechos mil imétricos de pizarras grafitosas, que han sido muestreadas para 
acritarcos. 

En cartograf(a se han diferenciado al menos cuatro niveles de arcosas y/o 
cuarcitas blancas feldespáticas (37) en bancos decimétricos- métricos, por lo 
general masivos, o con estructuras de ordenamiento interno como: granose­
lección, lam inaciones cruzadas y probablemente estratificaciones cruzadas 
(megaripples) . 

Estas rocas proceden del metamorfismo en bajo grado de un sedimento 
arenoso-arcósico con escasa matriz, formado por: cuarzo, feldespato potásico, 
plagioclasa, biotita, mica incolora, moscovita detr(tica, opacos, apatito y tur­
malina. 
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Del análisis sedimentológico se deduce que el medio sedimentario era 
muy enérgico, batido por el oleaje, V somero. Las secuencias observadas son 
granodecrecientes, que nos indican que la cuenca se va haciendo subsidente V 
los depósitos se hacen algo más profundos (transgresión marina). 

Tanto a muro como intercalados dentro de este tramo, afloran varios ni­
veles lenticulares de volcanitas de composición andesítica V naturaleza tobá­
cea (38). 

Se han distinguido, al menos, tres niveles dentro de la serie que no supe· 
ran los 50-80 m. de potencia V los 2·3 km. de corrida. De su estudio en lá­
mina delgada se deduce que se trata de un sedimento tobáceo de composi· 
ción básica-intermedia, con textura esquistosa-blastoporfiroclástica formada 
por: plagioclasa (albita), clorita, calcita, cuarzo, carbonatos V opacos (magne­
tita). 

En el corte del r(o Onza a techo del Tramo de El Encinalejo hemos en­
contrado dos niveles de volcanitas ácidas de composición riodacítica, natura· 
leza tobácea V morfolog(a lentejonar. Se trata de rocas volcanoclásticas·lávi· 
cas, cQn textura esquistosa, blastoporfídica V/o blastoporfiroclástica formada 
por: plagioclasa (albita), cuarzo, mica incolora, clorita, biotita verde, opacos, 
circón V esfena. Estos niveles presentan una potencia entre 10 V 20 m. V 500-
1.000 m. de corrida. 

La potencia del Tramo de El Encinalejo no se puede precisar con exaxcti­
tud debido a que tanto el techo como el muro se encuentran tectonizados; la 
potencia de los materiales aflorantes es superior a los 800 m. 

En cuanto a la edad de la serie se han realizado toma de muestras para es· 
tudios palínológicos (muestras AI-2035, 2036 V 2037) sin que se hayan en· 
contrado restos orgánicos que permitan hacer alguna precisión sobre su edad. 
Desgraciadamente tampoco se pueden obtener deducciones paleoecológicas ni 
paleogeográficas del estudio de estas muestras; sin embargo, en el informe re· 
mitido por el equipo de paleontología que asesora en este provecto, se indica 
que en unos tramos existen facies apropiadas para la presencia V conservación 
de acritarcos, V que quizás un estudio más exhaustivo V con otra metodología 
diera resu Itados positivos. 

1.1.2. Filitas y metaarenitas (Formación de Azuaga) (40,43) 

En contacto tectónico V a veces dudoso con los materiales anteriores apa· 
recen otros eminentemente detr(ticos, con esporádicos niveles volcánicos V 
volcanoclásticos intercalados. 

Estos materiales afloran en la esquina NE de la Hoja, V en una extensión 
superior a 150 km 2 . 

Aunque en cartografía sólo se han diferenciado niveles lentejonares volcá­
nicos (41) V arenosos (43) (cuarcitas V arcosas). dentro de un conjunto piza-
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rroso-arenoso, se pueden describir cinco tramos, que de muro a techo son los 
sigu ientes: 

Los materiales más bajos de la serie están constituidos por una alternan­
cia más o menos rítmica de filitas y pizarras con esporádicos niveles arenosos 
intercalados. Sobre estos materiales aparece un tramo de pizarras y areniscas 
de colores grisáceos-blanquecinos, en el que se observa un claro aumento de 
los aportes arenosos. En este tramo se reconocen muy bien las estructuras in­
ternas como son: laminación cruzada, granoselección, estructuras flaser, es­
tructuras onduladas, ripples y bioturbación. 

Ocasionalmente hemos encontrado niveles centimétricos y decimétricos 
de brechas con cantos muy angulosos. Pensamos que se trata de sedimento 
muy somero influenciado por mareas (llanura mareal). Los niveles de brechas 
podrían corresponder a grietas de desecación removilizadas. 

Sobr e el tramo de pizarras y areniscas se sitúa otro de carácter volcano­
sedimentario, que aflora al este de Cerro Miradorcillo y en el sector del e ' 
za_ Está constituido por metavolcanitas de naturaleza intermedia-básrc1. 
terca ladas en una serie detrítica, principalmente pizarrosa y/o ciner ítlca <­

coloración verdosa. Las volcanitas presentan textura esquistosa, blastojJ ¡rHl' 

ca o blastoporfiroclástica y como componentes mineralógicos: clorita, caICl'e', 
plagioclasa, cuarzo y opacos. 

En el Cerro de los Mármoles afloran neises procedentes de rocas volcéÍni­
cas ácidas con fenocristales de cuarzo, plagioclasa y feldespato potásico (es:~a­
sos) _ Los afloramientos de estas rocas son lentr.jonares, los cuerpos tienen 
unos 10-15 m. de espesor y se han seguido en el campo unos 100 o I~)O m.; 
estos materiales aparecen embalados en una serie p31ítica y/o cinerítica. 

Otras rocas que aparecen relacionadas con este tramo corresponden a an­
fibolitas procedentes de rocas diabásicas; se trataría de rocas subvolcánicas béÍ­

_sicas que intruyen penecon"temporáneamente a la extrusión de las volean itas 
básicas_ Afloran en proximidad de grandes fracturas (fallas del Onza y Val­
de infierno) , que, por tanto, pueden representar superficies de debilidad sinse­
dimentarias que han rejugado durante la orogenia hercínica. 

Desde el punto de vista petrográfico la roca es una anfibolita con algunos 
relictos de texturas granulares de grano medio a porfídicas, constituidas en 
origen por un entramado de plagioclasa y piroxena, y actualmente, por efec­
to del metamorfismo regional que afecta a estas rocas, por plagioclasa serici­
tizada, hornblenda verde, granate, anfíbol fibroso (tremolita-actinolita) y bio­
tita como fundamentales, y cuarzo, opacos, esfena, apatito, etc. como acceso­
rios. 

Su textura es granonematoblástica, evidenciando una blastesis sin- a tardi­
cinemática del anfíbol. 

Próximo a las volcanitas ácidas se ha localizado un lentejón bastante pe­
queño de una roca calcosilicatada formada por calcita, diópsido, biotita, clori-
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ta, opacos y turmalina, que procede de un sedimento sílico-carbonatado, me­
tamorfizado en condiciones de grado medio. 

Sobre el tramo volcanoclástico, aparece otro más arenoso que se caracte­
riza por la abundancia de paquetes de areniscas que se intercalan entre otros 
de pizarras idénticos a los descritos. 

Los niveles competentes proceden de sedimentos arenosos formados por 
cuarzo, plagioclasa y minerales del grupo de la arcilla; actualmente estos mate­
riales aparecen metamorfizados en condiciones de bajo y medio grado, y se 
clasifican en el estudio de lámina delgada como cuarcitas y/o arcosas. 

Los paquetes cuarcíticos presentan abundantes estructuras sedimentarias, 
tales como laminaciones cruzadas, granoselección, estructu ras ondu ladas, 
ripples, bioturbaciones, etc. A escala de afloramiento se observan bancos que 
intersectan entre sí, y se ha interpretado como una megaestratificación cru­
zada. 

La asociación de todos los caracteres sedimentológicos de este tramo nos 
hace pensar en sedimentos depositados en un medio muy energético (mega­
ripples) , con períodos de tranquilidad con desarrollo de organismos (bioturba­
ción); podría tratarse de depósitos de barras (correspondientes a los bancos 
cuarcíticos) dentro de la llanura mareal. 

Por encima del tramo cuarcítico aflora un tramo pizarroso con intercala­
ciones de niveles arenosos, que ocupa el núcleo de un sinclinorio al norte del 
Tramo de El Encinalejo. Está constituido por una alternancia más o menos 
r(tmica de pizarras y areniscas (fundamentalmente cuarcitas) tableadas en 
bancos de varios centímetros. En cuanto a las estructuras observadas en los ni­
veles arenosos, son idénticas a las descritas en el miembro de pizarras y arenis­
cas, por tanto deben tener iguales características ambientales. 

La potencia de la Formación de Azuaga no se puede precisar, ya que no 
se observa el techo de la misma; no obstante la potencia de los materiales aflo­
rantes es aqu í superior a los 2.000 m. 

Se han recogido y estudiado varias muestras (AI-2039 y AI-2040) para su 
estudio palinológico; en una de ellas se observa abundantes restos orgánicos 
totalmente opacos, sin formas reconocibles. 

En el campo hemos reconocido bioturbaciones tipo planolites?, que per­
miten descartar para esta formación una edad superior a los 700 millones de 
años. 

1.2. DOMINIO DE ZAFRA-ALANIS-CORDOBA 

Los materiales pertenecientes a este dominio, afloran al sur de la Falla de 
Malcocinado, según bandas de dirección regional. Podemos distinguir varios 
afloram ientos distintos, separados por accidentes tectónicos, que aislan mate­
riales que aunque son correlacionabies, muestran características I itoestratigrá-
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ficas y bioestratigráficas propias. En función de estos caracteres se han d ife­
renciado una serie de unidades que de norte a sur son las siguientes: 

Unidad de Casas de Pila 
Unidad de Loma del Aire 
Unidad Alconera 
Otras unidades. 

El contacto entre las tres primeras unidades son dentro de la Hoja gran­
des fallas longitudinales de traza subvertical que se conocen respectivamente 
con los nombres de Falla de la Urbana y Falla de Guadalcanal. 

Las unidades meridionales contactan de otra forma, ya que lo hacen a fa­
vor de superficies que en origen debieron ser subhorizontales, que nos hablan 
de una tectónica tangencial cuyas características son por ahora poco cono­
cidas. 

1.2.a. Unidad de Casas de Pila 

Los materiales de esta unidad se local izan entre la Falla de Malcocinado y 
la de la Urbana; el afloramiento es en conjunto un gran anticlinorio en el nú­
cleo del cual aparecen las rocas volcánicas y volcanoclásticas de la Formación 
Malcocinado. 

Dentro de esta unidad y de muro a techo se distinguen las siguientes for­
maciones: 

Formación Malcocinado 
Formación Torreárboles 
Formaciones carbonatadas. 

Estos materiales fueron estudiados ya en áreas más occidentales, y dife­
renciados como una unidad específica, durante la realización para el plan 

MAGNA de la Hoja de Llerena (APALATEGUI, O. et al., 1.984). 

1.2.a.l. Materiales volcánicos V volcanoc/ásticos (Formación Malcocinado) 
(25,26,2~28,29,30,31) 

Integran esta formación materiales diversos, fundamentamente de ori­
gen ígneo que cabe agrupar en tres tipos: granitoides, materiales volcánicos y 
volcanoclásticos ácidos, y materiales volcánicos y volcanoclásticos de afin idad 
andesítica. 

Los granitoides (27) corresponden a rocas granudas de composición gra­
nítico-tonal ítica, que se describen en este apartado de Estratigrafía porque 
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intruyen siempre al mismo nivel, habiéndose sugerido incluso la posibilidad de 
que correspondan a rocas extrusivas (Hojas MAGNA de Llerena y Usagre). 

Dentro de la presente Hoja se han delimitado cartográficamente dos cuer­
pos de este tipo: el granitoide del Cerro de la Bomba (al O-SO de Malcocina· 
do), y otro de dimensiones reducidas que aflora en la carretera de Guadalca­
nal a Valverde de Llerena, entre los cortijos de La Peroza y del Rey. 

Estos granitoides presentan una cierta variedad en cuanto a facies y a 
composición, variedad que se refleja en cambios en el tamaño de grano (fino a 
medio) yen su clasificación (granito s. str., granodiorita o tonaiita). 

La facies petrográfica más común correspon.de a una tonal ita de grano 
medio, con cuarzo, plagioclasa, escasa biotita (cloritizada) y anfíbol. 

El cuarzo es intersticial, y suele presentar formas corro idas y fracturación 
interna, caracteres ambos propios de intrusiones muy someras en condiciones 
subvolcánicas. En otros casos aparece granulado y recristalizado en agregados 
granoblásticos más o menos orientados. 

La plagioclasa es del tipo oligoclasa, y aparece en cristales idiomorfos ma 
ciados ya veces zonados, presenta efectos de deformación cristalina, y se alte­
ra a sericita, epidota, y, a veces, a una moscovita birrefrigente. 

La biotita aparece por lo general alterada a clorita, a la que suelen acom­
pañar epidota yesfena. 

E! anfíbol es una hornblenda verde, que a menudo muestra efectos de de­
formación cristalina, y aparece alterado a biotita-clorita. 

Como accesorios más comunes hay que mencionar a opacos (pirita y/o 
magnetita), circón, apatito y esfena. El feldespato potásico es primario y 
mayoritario en algunas muestras, pero por lo general se asocia a procesos hi­
drotermales tard(os. 

La textura es granuda de grano medio, con cuarzo intersticial, y plagio­
clasa y ferromagnesianos idiomorfos a subidiomorfos. Cuando el feldespato 
potásico es mayoritario, suele constituir intercrecimientos gráficos con el 
cuarzo. Otras variedades presentan texturas microgranudas, e incluso porfí­
dicas. 

Un carácter a destacar en este material, y en especial en el granito del Ce­
rro de la Bomba, es la gran extensión que alcanzan las alteraciones de tipo tI­
I ico, que se traducen en una muy importante moscovitización de plagioclasas, 
y cloritización de biotita y anflbol, y que probablemente correspondan a un 
proceso de tipo autometasomático, bien penecontemporáneocon la consoli­
dación de la roca, o bien inducido por el metamorfismo de grado muy bajo 
que afecta a estos materiales. 

La presencia de texturas gráficas, cuarzos corro idos e incluso estallados, 
y facies microgranudas y porfldicas abogan por un emplazamiento muy super­
ficial, posiblemente en condiciones subvolcánicas para estos materiales, sin 
descartar la posibilidad de que hayan llegado a extruir. 
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Los materiales ácidos (28,29,30, 31) corresponden tanto a lavas como a 
tobas, de composición riol ítica a dacítica, y que afloran en el núcleo de una 
estructura anticlinal al sur de Malcocinado. 

Dentro de estos materiales se han diferenciado en cartografía diversas va­
riedades: un término general de tobas lítico-cristalinas o cristalino-líticas, la­
vas, tobas soldadas y conglomerados. 

Las tobas (28) son lítico-cristalinas o cristalino-líticas dependiendo del 
predominio de fenoclastos o litoclastos. 

Los fenoclastos corresponden fundamentalmente a cuarzo (corroido y es­
tallado) y plagioclasa (01 igoclasa subidiomorfa). Los I itoclastos son muy varia­
dos, pero corresponden en su mayor parte a rocas ígneas ácidas (granitoides 
tipo Cerro de la Bomba, rocas volcánicas microcristalinas y/o porfídicas, frag­
mentos de vidrio desvitrificados, etc.). 

La matriz suele estar recristalizada en sericita y/o clorita, y comporta di­
minutos clastos de cuarzo y plagioclasa. 

Como minerales accesorios tenemos feldespato potásico (mayoritario en 
algunas muestras), opacos, circón, apatito, esfena, etc. 

La textura más común es la blastoporfiroclástica, esquistosa; el tamaño 
de los clastos no suele superar más que ocasionalmente los 2 mm. 

Las lavas (29) son de composición dacítica y están constituidas por fe­
nocristales de cuarzo con formas corroidas y de plagioclasa (oligoclasa idio­
morfa a subidiomorfa) en una matriz-mesostasis vítrea en origen, y que com­
porta algunos microcristales. Su textura es blastoporfídica; el tamaño de fe­
nocristales no supera en general los 2 mm. 

Los materiales volcanoclásticos de afinidad andesítica son igualmente 
bastante variados. Dentro de los mismos se han diferenciado en cartografía 
lavas y/o tobas, que constituyen el término general, e intercalaciones de: cali­
zas, conglomerados de matriz volcánica o volcanoc!ástica, y de materiales ci­
neríticos. Estos últimos (conglomerados y cineritas) se diferencian en la carto­
grafía mediante una sobretrama, sin contactos. 

El término general (25) corresponde a 'Iavas y/o tobas de composición an­
desitica, con niveles muy locales de volcanitas ácidas, semejantes a las descri­
tas con anterioridad. 

Las lavas andesíticas son las rocas más extendidas. Están constituidas por 
fenocristales de plagioclasa y melanocratos (anfíbol y/o piroxeno), en una 
matriz microcristalina de la misma composición. Su textura es blastoporfídi­
ca, y el tamaño de fenocristales alcanza ocasionalmente los 2 mm. 

La plagioclasa es de composición albita-oligoclasa y aparece parcialmente 
sericitizada. Los melanocratos (hornblenda y/o augita) se alteran a su vez en 
parte a clorita-esfena. 

Como accesorios se describen cuarzo, opacos, esfena, apatito, etc. 
Las tobas andesíticas son rocas de textura blastoporfiroclástica esquisto-
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sa, que están constitu idas por porfiroclastos de plagioclasa, melanocratos y 
cuarzo (escaso) en una matriz-mesostasis granolepidoblástica con cuarzo, clo­
rita, sericita y calcita. 

Las calizas (26) constituyen intercalaciones de potencia y continuidad 
muy variable entre materiales andesíticos. 

Los conglomerados aparecen hacia la parte alta de la serie, y pueden re· 
presentar discordancias internas de pequeña entidad, puesto que en general 
reposan siempre sobre andesitas o granitos, y presentan materiales andesíticos 
intercalados y por encima. Están formados con cantos en general bien redon· 
deados de diversa naturaleza, entre los que predominan los andesíticos, o los 
graníticos. Otros cantos reconocidos corresponden a cuarcitas, pizarras, rocas 
volcánicas ácidas, etc. 

Su matriz suele ser volcanoclástica o grauváquica. 
Las cineritas son rocas laminadas de textura granolepidoblástica esquisto· 

sa, constituidas por una fracción clástica, cuarzo-feldespática que en ocasiones 
comporta pequeños porfiroclastos, por lo general monocristal inos, de plagio· 
clasa o cuarzo, y con una fracción lutítica recristalizada en sericita·moscovita 
y/o clorita. 

La potencia total de esta Formación de Malcocinado no se puede estable­
cer dentro de la presente Hoja, puesto que no aflora el muro de la misma. Una 
estimación m ínima de la potencia de materiales representados se puede situar 
entre 2.000 y 2.500 m. 

Su edad sería, de acuerdo con la posición estratigráfica entre dos series de 
edad conocida mediante icnofósiles (Formación Torreárboles) y acritarcos 
(Sucesión Tentudia), Precámbrico Terminal (Rifeense Superior-Vendiense). 

1.2.a.2. Metaarcosas y metagrauvacas (Formación Torreárboles) (32) 

Por encima de los materiales de la Formación Malcocinado, y mediante 
una pequeña discordancia, se sitúan unos materiales arenosos, muy feldespá­
ticos, correlacionables con los de la Formación Torreárboles, definida por 
LI ÑAN, E. (1.974) dentro de esta misma unidad en las inmediaciones de Cór­
doba. 

Se trata de materiales areniscosos de coloración blanquecina, clasificables 
por su petrología como arcosas o grauvacas feldespáticas, constituidos por 
clastos de cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa (más escasa) y fragmentos 
líticos por lo general de origen volcánico, en una matriz sericítica recristaliza­
da, y con clorita subordinada. 

El tamaño de grano es arena media, el grado de redondeamiento, igual 
que el de esfericidad, bajo; la proporción de matriz lutítica varía entre el 5 y 
el 20%' 
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La potencia de estos materiales dentro de la presente Hoja aunque varia­
ble es bastante escasa, y está comprendida entre 10 Y 200 m. 

La edad de estos materiales ha sido establecida en diversos puntos me­
diante icnofósiles como Precámbrico Terminal-Cámbrico Basal (Vendiense­
Ovetiense), situándose en los mismos el límite Precámbrico-Cámbrico. Por su 
posición, edad, y naturaleza, se interpreta que esta formación representa el 
com ienzo de la transgresión cámbrica. 

1.2.a.3. Pizarras y grauvacas con niveles de mármoles ool/ticos (32, 34) 

En concordancia sobre los materiales arcósicos que acabamos de descri­
bir, y en tránsito gradual se sitúan unos materiales detríticos con niveles car­
bonatados, correlacionables a nivel regional con los de la Formación Pedroche 
definida por LlÑAN, E. (1.974). 

La secuencia de estos materiales incluye aquí calizas rizadas hacia la base, 
seguidas por una alternancia de materiales detríticos con intercalaciones car­
bonatadas de tipo biohermal: calizas oolíticas, calizas de algas y calizas de 
Arqueociátidos; estas facies biohermales pasan lateralmente a facies laminadas 
por mallas de algas. 

Los materiales detríticos corresponden a pizarras y grauvacas, constitui­
das en proporción variable por una fracción arena media a muy fina, cuarcíti­
ca, y una fracción lutítica sericítica, ligeramente recristalizada por lo general. 

Los materiales carbonatados aparecen recristalizados, marmorizados. 
La potencia de esta sucesión es del orden de los 250 m. 
La edad es Ovetiense, de acuerdo con dataciones disponibles fundamen­

talmente de la Sierra de Córdoba (LI ÑAN, 1.978). Durante la realización del 
presente estudio se ha localizado la siguiente fauna: 

Aqueociátidos regulares: Dictyoyathus sp. 
Pistas: Planolites sp. 

Phycodes sp. 
Algas: Epiphyton sp. 

Renalcis sp. 

asociación que es característica del Cámbrico Inferior, y que por criterios pa­
leogeográficos debe corresponder a una edad Ovetiense_ 

1.2.aA. Calizas y dolom/as con intercalaciones de pizarras (35) 

Aparecen en concordancia estratigráfica sobre los materiales anteriores, y 
corresponden a bancos dolomíticos y/o calizos tableados que intercalan niveles 
de areniscas finas, y en menor proporción lutitas de color amarillo o violáceo. 
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Los materiales carbonatados aparecen recristalizados, marmorizados y 
corresponden a mármoles calizos o dolomíticos impuros, con una cierta frac­
ción terrígena. No se reconocen elementos aloqu ímicos, al menos en las mues­
tras estudiadas. 

Los materiales detríticos son idénticos a los descritos en el epígrafe ante­
rior: areniscas cuarzosas con bastante matriz, y pizarras limolíticas o arenosas, 
por lo general laminadas. 

La potencia m ínima de esta sucesión es de unos 150 m. No se reconoce el 
techo de la misma. 

Se han muestreado con resu Itados negativos en cuanto a fauna; por su 
posición estratigráfica deben corresponder a grandes rasgos al Ovetiense. 

1.2.b. Unidad de Loma del Aire 

Los materiales correspondientes a esta unidad afloran en una banda de 
unos 3 km. de anchura que cruza la Hoja con dirección N120-130oE; ellími­
te NE es una falla de dirección regional que los separa de los materiales pre­
cámbricos de la Unidad de Casas de Pila, el límite sur es la Falla de Guadal­
canal, al sur de la cual afloran los materiales cámbricos de la Unidad de Alco­
nera. 

Dentro de esta unidad cabe diferenciar dos conjuntos litológicos que son, 
de muro a techo: 

Metatobas y metacineritas con pasadas de volean itas ácidas y bási­
cas 
Pizarras sericíticas con intercalaciones de mármoles de colores cIa­
ras. 

Entre ambos tramos el contacto es difuso, difícil de establecer en el cam­
po; por lo general se ha situado a muro de unos niveles muy potentes y conti­
nuos de mármoles. 

La edad de estos materiales es una incógnita, ya que aparecen limitados 
por fallas, y hasta la fecha han resultado azoicos. Por semejanzas litológicas 
cabría pensar que el conjunto inferior sería correlacionable con las formacio­
nes Malcocinado y/o Torreárboles, y la superior, con las sucesiones detrítico­
carbonatadas cámbricas, tipo Formación Pedroche. Sin embargo, no hay más 
criterios que los litológicos que avalen esta suposición. Hay que señalar, por 
otra parte, la interpretación dada en las hojas de Llerena y Puebla del Maestre, 
en las que se considera a esta unidad con rango de formación y como un equi­
valente lateral a la de Malcocinado. 
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1.2.b.1. Metatobas y metacineritas con pasadas de volean itas ácidas y bási­
cas (20,21,22) 

Incluímos aquí una sucesión volcano-sedimentaria, constituida por un 
término general volcanoclástico, de metatobas y metacineritas, que intercala 
niveles de potencia y continuidad lateral muy variable de volcanitas ácidas y 
básicas. 

El término general (20) corresponde a metacineritas y metatobas finas de 
composición ácida-intermedia, ocasionalmente intermedia-básica, constituidas 
por una fracción clástica cuarzo-feldespática que suele comportar pequeños 
porfiroclastos de cuarzo y plagioclasa, y una fracción lutítica recristalizada en 
sericita-moscovita y/o clorita de subfábrica lepidoblástiéa. 

Su textura es de blastoporfiroclástica a granolepidoblástica, o incluso le­
pidoblástica en los términos más finos. 

Los minerales accesorios más comunes son opacos, circón, esfena, apati­
to, etc. 

Las volcanitas ácidas (21) corresponden a metalavas y/o tobas med ias 
gruesas de composición riodacítica-dacítica, constituidas por porfiro/cristales 
o clastos de cuarzo, plagioclasa sódica (albita-oligoclasa), y ocasionalmente 
de feldespato potásico, en una matriz/mesostasis recristalizada, vítrea a de 
grano fino en origen. Su textura es blastoporfídica, con micas de la matriz 
(sericita y/o clorita) de subfábrica lepidoblástica. , 

Las volcanitas básicas (22) corresponden a metaandesitas de textura 
blastoporfídica, con fenocristales de plagioclasa de hasta 1,5-2 mm., en matriz 
constituida por plagioclasa y ferromagnesianos (piroxeno y/o anfíbol) parcial­
mente reemplazados por clorita±epidota. 

La potencia total de esta sucesión no se conoce, puesto que su muro está 
laminado por la Falla de la Urbana, y no hay buenas referencias para conocer 
la estructura interna de los materiales. No obstante, podemos estimar una po­
tencia aparente de materiales aflorantes superior a los 1.000 m. 

Su edad es una incógnita, como ya hemos referido. Insistimos en que se 
maneja la posibilidad de que sea correlacionable con la Formación Malcocina­
do, con lo que su edad sería Rifeense Superior-Vendiense. 

1.2.b.2, Pizarras seric/ticas con intercalaciones de mármoles de colores cla­
ros (23,24) 

Sobre los materiales descritos en el epígrafe anterior, y en contacto gra­
dual, se sitúa una serie pizarrosa sericítica, probablemente derivada de mate­
rial cinerítico ácido, que comporta niveles calizos marmorizados que llegan a 
alcanzar gran potencia y continuidad lateral. 
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El término general (23) corresponde a pizarras sericíticas, procedentes 
de sedimentos probablemente cineríticos en origen que comportan una escasa 
fracción clástica, tamaño arena-limo, cuarcítica, embalada por una matriz seri­
cítica recristalizada. La textura de la roca es lepidoblástica esquistosa. Como 
accesorios más comunes podemos citar opacos, circón yesfena. 

Los mármoles o calizas marmóreas (24) son rocas carbonatadas de colo­
res claros, bioconstruidas por mallas de algas, lo que les confiere un aspecto fi­
namente laminado, que afloran como lentejones de potencia y continuidad 
muy variable a diversos niveles dentro de la sucesión. Hay que destacar que 
los lentejones de mayor entidad se sitúan hacia el muro, próximos al contacto 
con la sucesión infrayacente por lo que han servido de criterio para establecer 
éste, así como el gran afloramiento que constituye la Sierra del Viento, al nor­
te de Guadalcanal, y que debe corresponder a una gran zona de charnela. 

Petrográficamente se trata de calizas marmóreas, recristalizadase impu­
ras, con cuarzo terrígeno y niveles con abundantes fi.losilicatos. 

Igual que en el caso anterior, no podemos conocer la potencia real de esta 
sucesión ya que su techo está laminado por la Falla de Guadalcanal, y tampo­
co se tienen referencias para conocer la geografía interna de los materiales. La 
potencia aparente mínima estimable se sitúa por encima de los 2.000 m. 

Con respecto a su edad, como ya hemos indicado, se manejan dos posibi­
lidades, en base a correlación litológica y/o posición estratigráfica: que se tra­
te de un equivalente lateral de la Formación Malcocinado, caracterizado por 
un importante desarrollo de calizas (ver Hoja MAGNA de Llerena y Puebla 
del Maestre) o que se trate de una formación carbonatada cámbrica, tipo For­
mación Pedroche, con caracteres estratigráficos diferenciales, y grado de evo­
lución tectonometamórfica ligeramente superior. 

1.2.c. Unidad de Alconera 

Al sur de la Falla de Guadalcanal, aflora un conjunto de rocas detríticas 
y carbonatadas, que en principio son correlacionables con las que aparecen en 
la Unidad de Alconera (ODRIOZOLA, J.A. et al., 1.984 y LI ÑAN, E. et al., 
1.981). 

Este afloramiento está roto por grandes fallas longitudinales, algunas de 
cierta envergadura (Falla de la Fundición), que nos impiden obtener una co­
lumna completa de los materiales que integran esta unidad, que de muro a te­
cho es la siguiente: 

1.2.c.1. Metavolcanitas básicas (Formación Malcocinado) (6) 

Al sur de la Falla de la Fundición, y por debajo del tramo basal de Torre­
árboles, afloran unos materiales volcánicos de naturaleza andesítica que supo­
nemos pertencen a la Formación Malcocinado. 
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El afloramiento es m(nimo (aproximadamente 0,1 km L)' está muy tecto­
nizado, y además está cubierto por derrubios procedentes de los materiales 
arcósicos de Torreárboles. 

Las rocas que aqu( aparecen son rocas masivas de color verdoso, muy tec­
ton izadas; al microscopio presentan textura porfldica fluidal, y están forma­
das por fenocristales a veces idiomorfos de plagioclasa y melanocratos, inmer­
sos en una matriz microcristalina de plagioclasa. 

La plagioclasa aparece parcialmente sericitizada, y los melanocratos to­
talmente cloritizados. 

Conviene indicar que por la posición que ocupan estos materiales, tam­
bién pudieran ser volcanitas más recientes (Devónico-Carbon (fero), alojadas 
en la Falla de la Fundición, tal y como sucede más al oeste, justo en el borde 
occidental de la Hoja. 

1.2.c.2. Metaarcosas, pizarras y metaarenitas (Formación Torreárboles) 
(7 ... 9) 

Por encima de los anteriores materiales, aparecen otros de naturaleza 
detr(tica, constituidos por arcosas, pizarras y aren itas que identificamos como 
la Formación Torreárboles. 

Afloran estos materiales en varios puntos dentro de esta unidad, pero 
donde mejor están representados es en la esqu ina SO de la Hoja, donde hemos 
diferenciado un miembro inferior, constituido por arcosas masivas de colores 
claros, y otro superior formado por pizarras y arenitas en bancos alternantes 
de potencia métrica a centimétrica. 

En el resto de los afloramientos lo único que aparece son arcosas masivas, 
y parece que falta el segundo miembro de esta formación. 

Las arcosas son rocas por lo general masivas de colores cremas, a veces 
con pasadas lutiticas centimétricas, constituidas por cuarzo, feldespato potá· 
sico, plagioclasa y moscovita como componentes fundamentales, y turmalina, 
circón, esfena, rutilo, opacos, etc., como accesorios; también se observan pe­
queños fragmentos de rocas esquistosas con textura lepidoblástica, de chert, 
y de agregados granoblásticos de cuarzo esquistosos. 

Las estructuras sedimentarias más frecuentes son la estratificación cruza­
da y granuloclasificaciones. 

El miembro superior se sitúa en concordancia con el anterior y está cons· 
tituido por una alternancia r(tmica de niveles pizarrosos seric(ticos con otros 
más groseros arcósicos y/o grauváquicos, cuyas secuencias son granodecrecien­
tes hacia el techo, de modo que las arcosas llegan casi a desaparecer. Dentro 
de estos niveles se observan estructuras sedimentarias como son laminaciones, 
granuloclasificación, niveles erosivos a pequeña escala, y posiblemente biotur­
baciones. 
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Por último indicar que en la carretera que va de Guadalcanal a Cazalla de 
la Sierra, hemos observado, a techo de este miembro, unos niveles de unas ro­
cas básicas, que parecen estar interestratificadas en la serie; el estudio micros­
cópico de una muestra recogida (AI-2023) indica que se trata de una roca con 
textura ofítica, formada por plagioclasa (sausuritizada) y melanocratos (urali­
tizadosl, afectada por una potasificación tard ía de cierta envergadura. 

La Formación Torreárboles fue definida en la Sierra de Córdoba (LlÑAN, 
1.974) Y se continúa hasta el flanco septentrional del Anticlinorio Olivenza­
Monesterio. 

La edad de estos materiales es Ovetiense-Vendiense y es, según LlÑAN et 
al. (1.981), asimilable al Tommotiense de la U.R.S.S. 

Las potencias del miembro inferior y superior son respectivamente de 
unos 200 y 650 m. 

1.2.c.3. Calizas y dolom(as (Calizas del Agua) (10 ... 12) 

Sobre los sedimentos anteriores, aparece una sucesión detrítico-carbona­
tada que se dispone en concordancia aparente sobre ellos. 

Se localizan estos materiales en varios afloramientos, el mayor de los cua­
les es el que da lugar ala alineación de la Sierra del Agua, Hamapega, etc.; 
otro afloramiento de menores dimensiones se localiza en el borde suroeste de 
la Hoja, y aquí sólo se observan los términos inferiores de esta formación. 

No existe ningún corte completo de la formación, las observaciones son 
siempre fraccionarias; sin embargo, sí podemos intentar una reconstrucción 
de la misma, que se caracteriza por un aumento de los carbonatos respecto a 
los terrígenos, a medida que ascendemos en la serie. 

Los términos más bajos de esta formación los constituye una alternancia 
de materiales terrígenos de diverso tamaño (pizarras, areniscas y arcosas) con 
otros constituidos por calizas impuras y limolitas carbonatadas. Los terríge­
nos son de composición idéntica a los ya descritos para el segundo miembro 
de la Formación Torreárboles; las calizas son de color gris y presentan un ban­
deado característico marcado por pequeñas diferencias granulométricas y en 
la cantidad de carbonatos_ 

Hacia la base de este tramo hemos encontrado unos niveles de una roca 
básica microgranuda, formada originalmente por plagioclasa y melanocratos y 
opacos, que han sido clasificadas en el estudio de lámina delgada como meta­
diabasas. 

Posiblemente los afloramientos que aparecen al sur y sureste de Alanís 
pertenezcan también a los tramos basales de esta formación. 

Los términos siguientes se caracterizan por la mayor abundancia de car­
bonatos respecto a los terrígenos, y aparecen niveles de calizas con nódulos de 
sílex que han sido diferenciados en la cartografía con una sobretrama. En es-
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tos materiales hemos localizado niveles de rocas básicas interestratificados 
compuestos por plagioclasa y melanocratos, que han sido clasificadas como 
metad iabasas (ver muestra A 1-20 10) . 

El último tramo diferenc)ado dentro de esta formación carbonatada, lo 
constituye un paquete potente· (unos 350 m.) de unas calizas marmóreas ma­
sivas, en ocasiones karstificadas, que afloran al este de Alanís y al oeste de 
Guadalcanal. 

Se trata de mármoles de colores blancos que se alteran dando una pátina 
de color marrón debido a la presencia de óxidos de hierro. 

Los únicos restos fósiles reconocidos en estas calizas son algas del género 
Epiphyton y Estromatolitae columnares, los cuales no permiten mayores pre­
cisiones dentro del Cámbrico, aunque por datos regionales estas calizas hay 
que situarlas en el Ovetiense-Marianiense. 

1.2.c.4. Pizarras verdosas con carbonatos (Capas de Benalíja) (13 _" .17) 

Sobre las calizas anteriores, se apoyan unos sedimentos terrígenos, en su 
mayor parte lutitas verdosas, a veces moradas, siempre con algo de carbona­
tos, que contienen pasadas de areniscas y volcanitas básicas. 

Afloran estos materiales en el borde suroeste de la Hoja, se relacionan 
con una zona deprimida del terreno, y se les conoce con el nombre de Capas 
de Benalija o esquistos de Benalija (F R ICKE, 1.941). 

Dentro de esta formación (creemos que se le debe dar este rango) hemos 
podido diferenciar unos niveles más carbonatados y otros de pizarras mora­
das, cuya cartografía nos permite visualizar su estructura interna. Todo el 
afloramiento no es sino el flanco de un gran sinclinal sinesquistoso, de plano 
axial subvertical, repetido y roto por varias fallas longitudinales. 

Dentro del área de trabajo, se puede obtener una columna bastante 
exhaustiva de esta formación, si bien hay algunos problemas hacia el muro de 
la misma, donde como veremos es posible que falten algunos tramos. 

Inmediatamente sobre las calizas, aparecen unos niveles de pizarras ver­
dosas, a veces con nódulos de carbonatos, representados al sureste de Guadal­
canal, justo en la zona de cierre de las calizas. Estos tramos inferiores afloran 
en una pequeña cuña entre dos fallas longitudinales y no se observa la rela­
ción con los tramos superiores. La potencia de los materiales aqu í aflorantes 
es inferior a 200 m. 

Los siguientes materiales se localizan sólo en el borde .occidental de la 
Hoja, y se trata de unos niveles arenosos (17) con intercalaciones carbonata­
das a los que se les superponen unas pizarras verdosas a veces con nódulos de 
carbonatos. Los niveles arenosos (arcosas) han sido diferenciados en cartogra­
fía con una sobretrama y afloran en el medio de un anticlinal sinesquistoso 
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roto por su borde meridional; el estudio petrográfico indica que se trata de 
una roca homométrica con poca matriz sericítica, formada fundamentalmente 
por cuarzo y plagioclasa. 

Los niveles de pizarras que se superponen a las arcosas son pizarras ver· 
des, con intercalaciones de lechos carbonatados impuros, idénticos al resto de 
la formación. 

Estos materiales están también limitados por fracturas, no se observa el 
paso a los términos superiores, y en este afloramiento están representados 
unos 250 m. de serie (ver columna estratigráfica). 

Los materiales próximos vuelven a ser pizarras verdes, por lo general de 
grano fino, a veces carbonatadas, que intercalan hacia el techo esporádicos ni­
veles carbonatados de escaso espesor con restos fósiles como algas y arqueo­
ciátidos. 

Estos términos están muy bien representados en la carretera Alanis-Caza-
IIa de la Sierra. -

Los próximos materiales diferenciados, son una alternancia de pizarras 
verdosas con pasadas arenosas carbonatadas que en cartografía hemos diferen­
ciado con una sobretrama (14). Estos materiales están muy bien representa­
dos en esta Hoja, y buenas observaciones pueden hacerse en la carretera Ala­
nis-Cazalla de la Sierra (kilómetros 64-65). Los niveles arenosos aparecen por 
lo general rotos, y embalados por material lutítico, dando estructuras almo­
hadilladas muy características. 

Por último indicar que entre estos materiales hemos localizado un pe­
queño nivel de una roca porfídica formada por plagioclasa y melanocratos, 
que en el estudio de lámina delgada se clasifica como espilita o diabasa porfí­
dica. 

A los materiales aqu( considerados podría dárseles el rango de miembro, 
y tienen una potencia de 250 m. aproximadamente. 

Por encima de estos tramos más carbonatados, vuelven a aparecer pizarras 
verdosas, que intercalan pasadas arenosas centimétricas o decimétricas; hacia 
el techo aparecen niveles de volcanitas básicas a las que asocian pizarras violá­
ceas que han sido diferenciadas en la cartografía (15, 16); también han sido 
localizados algunos niveles ricos en carbonatos. 

Estos materiales se observan muy bien en los arroyos Hornillo y Tamujar, 
y son asiento de una rica fauna de trilobites, citada ya por LOTZE (1.961). 

Dentro de estos materiales hemos localizado diversos yacimientos fósiles 
que han permitido ratificar los datos cartográficos, modificar la zonación bio­
estratigráfica de trilobites propuesta por LOTZE, y correlacionar estos mate­
riales con los definidos por ODRIOZOLA et al. durante la realización de la 
Hoja MAGNA de Zafra como Unidad de Alconera. 

Los tres yacimientos estudiados (ver documentación complementaria) 
proporcionan respectivamente las siguientes edades: 
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Yacimiento 2.- Marianiense Inferior, y parte baja del Marianiense Medio. 
Yacimiento 1.- Marianiense Medio. 
Yacimiento 3.- Marianiense Medio (parte alta)·Marianiense Superior. 

Las Capas de Benalija se correlacionarían con el miembro superior (La 
Hoya) de la Formación de Alconera, y con el miembro inferior (Las Vegas) de 
la Formación La Lapa de la Unidad de Alconera. 

1.2.c.5. Pizarras y grauvacas oscuras (Capás del Arroyo Tamujar) (18, 19) 

Sobre los materiales anteriores, y de forma transicional, aparecen otros 
sedimentos terr(genos de coloración oscura y sin aportes de carbonatos, for­
mados por pizarras y areniscas con niveles de cuarcitas y/o cuarzoarenitas ha­
cia la base. 

Estos materiales afloran al sur de las Capas de Benalija, y son los más al­
tos que aparecen en el núcleo de una gran estructura sinclinal, cuyo flanco 
meridional está laminado por la Falla de la Fundición. 

La serie la constituye una alternancia de lutitas de color oscuro y arenis­
cas de grano fino a medio, por lo general muy micáceas, en las que se obser­
van estructuras de ordenamiento interno como son granoclasificación y lami­
nación cruzada. Hacia la base y entre estos materiales hemos diferenciado en 
la cartografl'a dos paquetes discontinuos de cuarcitas y/o cuarzoarenitas que 
no sobrepasan en ningún caso los 25 m. de potencia. 

La serie está constituida por una alternancia de niveles lutíticos oscuros, 
otros aren(ticos; los niveles arenosos presentan clastos de cuarzo, plagioclasa, 
agregados cloríticos microcristalinos y otros plagioclásicos; los niveles lutíti­
cos están formados por cuarzo, plagioclasa, moscovita y sericita. 

Como ya indicamos, no se conoce el techo de esta secuencia, y la poten­
cia de los materiales aflorantes se estima en unos 550 m. 

Respecto a la edad, indicar que nos situamos por encima de los niveles 
con Saukandia del Cámbrico Inferior, y pensamos que pOI· debajo del nivel de 
areniscas y conglomerados en el que ODRIOZOLA, J.A. et al. (1.984) sitúan 
la base del Cámbrico Medio. En consecuencia debemos estar en la parte alta 
del Cámbrico Inferior (Bilbiliense), pudiéndose por tanto correlacionar estos 
materiales con la parte alta de la Formación La Lapa (Miembro Vallehondo) 
de ODRIOZOLA et al. (1.984) y LlÑAN et al. (1.981). 

l.2.d. Otras unidades (5) 

En el borde sur de la Hoja, aparecen unos afloramientos detríticos carbo­
natados, cuya adscripción a la Unidad de Alconera es por el momento muy 
problemática. 
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Incluímos en este apartado un pequeño afloramiento (0,2-0,3 km 2 ) de 
materiales detrítico-carbonatados, que aflora en el núcleo de una antiforma 
por debajo de la Formación Torreárboles_ 

Se trata de una alternancia de pizarras y carbonatos en le,chos decimétri­
cos y/o centimétricos, con niveles de sulfuros (pirita) diseminados_ 

Existen otros afloramientos, cuya relación con la Unidad de Alconera no 
es excesivamente clara; nos referimos en concreto a algunos de los afloramien­
tos que aparecen por debajo de los depósitos carbon íferos y/o pérm icos de la 
cuenca de San Nicolás del Puerto; por consideraciones de tipo regional, los en­
globamos dentro de esta unidad, aunque es posible que estudios posteriores 
nos obliguen a cambiar de opinión_ 

1.3. MATERIALES SIN ADSCRIPCION A NINGUN DOMINIO CON­
CRETO 

Incluímos en este apartado, a una serie de materiales de edad Devónico­
Carbonífero-Pérmico, que siguen una evolución independiente del resto de los 
materiales antes tratados y que es imposible encuadrarlos en el esquema de 
dominios que hasta el momento se ha seguido. 

Los materiales inclu ídos en este apartado serán tratados a continuación 
en orden de más antiguo a más moderno, y son: 

1.3.1. Calizas grises fosilíferas (44,45) 

En la mitad suroriental de la Hoja, y a lo largo de la Falla de Guadalcanal, 
aparecen unos afloramientos de unas calizas masivas grises muy tectonizadas 
que presentan abundantes restos fósi les. 

Se trata de unas cal izas m icr íticas fosi I íferas, con pequeñas fracturas tar­
días rellenas por calcita. 

La única muestra recogida para estudios petrológicos, es una brecha for­
mada por fragmentos de diversa naturaleza pero preferentemente de carbona­
tos de diversa granulometría, inmersos en una matriz cuarzo-carbonatada con 
clorita. 

Los clastos calizos aparecen alargados y en la matriz se observa neoforma­
ción blástica del cuarzo con formas idiomorfas. 

Como indicamos, estas calizas aparecen alojadas en la Falla de Guadalca­
nal, y no se puede establecer relación alguna con otros terrenos próximos. To­
do parece indicar que estos materiales han sido arrastrados tectónicamente a 
esta posición, y que hoy en d(a están fuera de su contexto inicial. 

Incluímos también dentro de este apartado unos afloramientos calizos y 
rocas básicas (45) que aparecen asociados a la Falla de la Fundición. 
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Estos afloramientos son continuación de otros mayores, localizados en la 
Hoja de Puebla del Maestre, donde se encontraron fósiles de edad Devónico­
Carbon ífero Inferior_ 

1.3.2. Brechas calcáreas (46) 

En la Unidad de Alconera, y más conCretamente sobre las Capas de Bena­
lija, aparecen unos sedimentos groseros, pOCel evolucionados, constituidos por 
clastos de diversa litología y tamaños y con cementos de cuarzo y calcita. 

Se trata de unos afloramientos aislados, que dan resaltes en el relieve, y 
que se siguen por el borde suroccidental de la Hoja, de un extremo a otro de 
la misma_ 

En realidad se trata de una brecha constituida por fragmentos rocosos ya 
estructurados, todos ellos atribuibles a diversas facies del Cámbrico. 

La roca en el campo tiene aspecto masivo y por lo genera I los fragmentos 
son tan heterométricos, que es diflci I observar alguna estructura de ordena­
miento; sólo en las proximidades del Cortijo de Hornillo Viejo hemos visto 
una distribución regular de los clastos, que se disponen según una superficie 
subhorizontal y que nos indicaría que los aportes procederían del norte. 

Estos materiales son posteriores a la estructuración de las series paleozoi­
cas que aquI aparecen, y parece que son anteriores a una etapa de cabalga­
mientos visibles en el borde sur de la Hoja; sería por tanto importante poder 
datar estos materiales que solo tienen comparación con otros reconocidos en 
la Hoja de Higuera la Real (Brecha calcárea de Sierra Menjuana) y cuya edad 
parece que es Devónico Medio-Superior. 

1.3.3. Carbonífero 

Los materiales carboníferos representados dentro de la Hoja, pertenecen 
a dos períodos diferentes: 

Carbon Ifero Inferior 
Estefan iense-Autuniense. 

1.3.3_a. Brechas y fanglomerados con pasadas de lutitas (Carbon/fero Infe­
rior) (47, 48) 

Los únicos materiales del Carbonífero Inferior representados dentro de 
esta Hoja, son los correspondientes a la Cuenca de Valdeinfierno, la cual se 
piensa (GABALDON, V _ et al., 1.985) representa los restos de una cuenca 
continental emergida, que se situarla sobre un umbral de dirección NO-SE, 
que separaba dos cuencas marinas, una septentrional de la cual quedan abun-
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dantes restos (Cuenca del Guadiato, Benajarafe, Pedroches, etc.) y otra meri­
dional representada en la zona de Santa Olalla del Cala. 

Los materiales carbon(feros de esta cuenca se sitúan, mediante una dis­
cordancia angular y erosiva -generalmente mecanizada, al menos en el borde 
norte de la misma- sobre un sustrato ya estructurado, constituido por cuarci­
tas y pizarras fundamentalmente (Formación de Azuaga). 

Los abundantes cambios de facies existentes a lo ancho y largo de la 
cuenca y la falta de buenos afloramientos en su mitad meridional, no permi­
ten establecer una estratigrafía tipo de toda la cuenca. No obstante, el levan­
tam iento de una columna estratigráfica desde su borde norte hasta las inme­
diaciones del Cortijo de Valdeinfierno, pone de ~anifiesto una sucesión de ci­
clos sedimentarios materializados por unas facies concretas: 

Facies conglomeráticas 
Están constituidas por brechas, con cantos de angulosos a subangulosos 

inmersos en una matriz areniscosa. La naturaleza de los cantos es fundamen­
talmente cuarc(tica y pizarrosa, aunque en el borde oriental de la cuenca, fue­
ra de la presente Hoja, aparecen cantos de neises y micaesquistos, presumible­
mente provenientes del núcleo metamórfico de Sierra Albarrana. 

En cualquier caso los clastos presentan una esquistosidad más o menos 
penetrativa, dependiendo de la litolog(a que presenten, sea de pizarras o cuar­
citas respectivamente. También se observan pliegues de fases tard(as (kink 
folds). 

El tamaño de los mismos es muy variable, oscilando entre varios centime­
tras y 2,5 m. de eje mayor. 

La angulosidad de los bloques y el aspecto generalmente caótico (ocasio­
na Imente se observan granase lecciones groseras) que presentan, sugiere pensar 
en depósitos originados mediante un mecanismo de transporte gravitacional 
muy viscoso (debris f/ow), donde los clastos van en suspensión y quedan pre­
servados del redondeamiento por procesos tradicionales. Probablemente el 
depósito de estos materiales esté controlado en parte por un dispositivo de 
abanicos aluviales que irrumpen en la cuenca. 

Facies lutítico-arenosas 
Desde el punto de vista sedimentario, cabe distinguir, por sus caracter(sti­

cas litológicas, dos facies distintas: a) facies fluvial y/o de llanura de inunda­
ción (pantanosa) y facies lacustre (s.str.). 

a) Facies fluvial ylo de l/anura de inundación (pantanosa) 
Están formadas por una alternancia más o menos r(tmica de lutitas gri­

ses, lutitas arenosas y areniscas claras. 
No se aprecian estructuras de ordenamiento interno, sólo hay superficies 

laminadas y onduladas, deformadas por ra(ces. Generalmente a techo de los 
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suelos de vegetación se desarrollan láminas o cap itas de carbón, a partir de la 
acumulación de plantas, con un espesor máximo detectado en superficie de 
40 cm. 

La continua presencia de raíces y suelos de vegetación en niveles lutíti· 
cos de IIna parte, junto con algunas capas canalizadas de areniscas que se in­
tercalan en ellos, sugiere un medio fluvial-pantanoso para este tipo de facies. 

b) Facies lacustre 
La representa un conjunto de lutitas grises y lutitas arenosas y/o areniscas 

finas blanquecinas alternantes rítmicamente. Las estructuras de ordenamiento 
interno más destacables son: laminación paralela y granoselección; también 
son comunes las huellas de carga y los slumping. 

Hay que significar que este tipo de facies contiene flora muy bien preser­
vada. Ocasionalmente se observan conchas de bivalvos de agua dulce. 

La columna estratigráfica sintética, elaborada desde el borde norte de la 
cuenca, hasta las inmediaciones del Cortijo de Valdeinfierno, refleja un con­
junto de ciclos (en base a las facies asociadas) que de muro a techo son las si­
guientes: 

Brechas 
Lutitas y areniscas con niveles de carbón (facies fluvio-pantanosa) 
Brechas 
Alternancia rítmica de lutitas y areniscas (facies lacustre) 
Brechas 
Alternancia rítmica de lutitas y areniscas (facies lacustre) 
Lutitas y areniscas con niveles de carbón (facies fluvial-pantanosa) 
Brechas 
Lutitas y areniscas con niveles de carbón (facies fluvial-pantanosa) 
Alternancia r(tmica de lutitas y areniscas (facies lacustre) 
Brechas. 

La potencia m (nima observable de esta sucesión supera los 250 m., pu­
diendo ser superior a los 900 m. para el conjunto de materiales carbon íferos 
que constituyen la cuenca. 

La edad corresponde al Tournaisiense Superior (Carbon(fero Inferior) en 
función de la flora encontrada, que es la siguiente: 

Triphyl/opteris collombiana (Schimper) 
Neurocardiopteris broillii (Lutz) 
Rhodeopteridium atachei (Stur) 
Paracalathiops plasensis 
Fryopsis frondosa (Gjóppert). 
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La clasificación y ~atación ha sido realizada por el Doctor WAGNER, 
R.H. 

1.3.3.b. Conglomerados, arenas y lutitas (Estefaniense-Autuniense) (48,49, 
50) 

Los materiales pertenecientes a esta edad, son pequeñas cuencas postoro­
génicas, relacionadas con grandes accidentes longitudinales; dentro de la Hoja 
podemos distinguir los siguientes: 

Cuenca del Charco de la Sal 
Cuenca de la Urbana 
Cuenca de Alan(s-San Nicolás del Puerto. 

Los materiales aparecen subhorizontales, y fosilizando un antiguo paleo­
rrelieve, quizás bastante acentuado; sólo en las proximidades de la Falla de 
Guadalcanal se observan buzamientos acusados en estos materiales, que han 
sido afectados por el juego posiblemente tard(o de dicha falla. 

En la Cuenca del Charco de la Sal y/o de la Urbana, la serie consta de un 
tramo basal arenoso y conglomerático (en las zonas marginales, los conglo­
merados son relativamente potentes) sobre el que se sitúa una secuencia lu­
t(tico-arenosa con numerosas raicillas que dan paso a capas de carbón y a lu­
titas laminadas e intensamente bioturbadas. Sobre ellas vuelven a aparecer de­
pósitos arenosos con ripples de oscilación, con estructuras flaser y linsen; este 
paquete se ha interpretado como un sedimento de borde de lago con influen­
cia de oleaje, debido a la presencia de fósiles de agua dulce. 

En la Cuenca de Alan(s-San Nicolás del Puerto, los afloramientos recono· 
cidos son de naturaleza arenosa y conglomerática, que es posible se correlacio­
nen con el tramo basal descrito para las anteriores cuencas_ 

Entre estas arenas y conglomerados hemos localizado, al sur de Alan(s, 
unas rocas oscuras, porfídicas y con vacuo las rellenas de calcita clasificadas 
en el estudio de lámina delgada como basaltos (50) (ver muestras AI-2031 y 
AI-2032). Pensamos que se trata de rocas volcánicas de edad Pérmico, yen un 
afloramiento al sur de Alan(s se observan estructuras almohadilladas. 

En esta misma cuenca hemos localizado unos niveles carbonatados (49) 
que creemos se sitúan a techo del tramo de arenas y conglomerados. El es­
tudio de lámina delgada indica que se trata de una roca detr(tica formada 
por fragmentos de material volcánico y restos fósiles, cementado por carbona­
tos. 

Las cuencas mejor conocidas son las del Charco de la Sal y de la Urbana, 
en las que BROUTIN, J. (1.974, 1.977, 1.981 Y 1.982) ha realizado un meti­
culoso trabajo paleobotánico, que ha permitido datarlas como Autuniense 
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Superior, si bien por datos de sondeos mineros realizados parece que los nive­
les basales no aflorantes lleguen al Estefaniense. 

La asociación de flora encontrada parece indicar que en estos momentos 
existía una conexión entre la zona de Ossa-Morena y el continente africano 
(BROUTIN, 1.981, 1.982); esta particularidad no se observa ya en cuencas 
más septentrionales, lo que invita a situar un I(mite fitogeográfico al norte de 
estos afloram ientos. 

1.3.4. Cuaternario 

Los únicos materiales cuaternarios reconocidos en la Hoja y que tengan 
cierta entidad, son depósitos aluviales y travertinos. 

1 .3.4.a. Depósitos aluviales (51) 

Se trata de depósitos detríticos groseros, en ríos y llanuras de inunda­
ción. Estos depósitos están constituidos fundamentalmente por gravas y.are­
nas en su mayor parte. 

1.3.4.b. Travertinos (52) 

Al sur de la Hoja, y siempre en las proximidades de las calizas y/o dolo­
m ías del Cámbrico Inferior, se reconocen unos pequeños afloramientos de 
una roca carbonatada de color claro y con abundantes restos vegetales, que 
interpretamos como depósitos travertínicos. Los afloramientos localizados, se 
sitúan al sur de la Sierra del Agua, yen relación con una zona fracturada cla­
ramente visible en la cartografía. 

2. TECTONICA 

La zona en cuestión ha sufrido los efectos de una o varias etapas orogéni­
cas; hay datos evidentes de una orogénesis del Paleozoico Superior, y algunos 
autores invocan en esta zona y para los materiales del Dominio de Sierra Alba­
rrana una orogenia precámbrica. 

Nosotros expondremos el grado de evolución alcanzado por cada uno de 
los materiales que integran este trozo de corteza, sin entrar en discusión res­
pecto a la correlación de las fases observadas en los distintos dominios_ Des­
pués haremos una descripción de las estructuras más representativas, y por úl­
timo centraremos nuestra atención en los principales sistemas de fracturas. 
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2.1. DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA 

Los materiales de este dominio presentan una estructuración bastante 
simple, que es la siguiente: 

Existe una primera fase de plegamiento, de dirección N130-145°E, du­
rante la cual se desarrollan amplios pliegues de geometría variada y con es­
quistosidad de plano axial; esta superficie es la más representativa de la roca y 
más o menos coetánea con una etapa de metamorfismo en la que se alcanzan 
localmente condiciones de grado medio. 

En la cartografía se han señalado algunas de las estructuras más represen­
tativas, y sus planos axiales están muy vertical izados, siempre buzando fuerte­
mente al norte. 

Después de esta fase de plegamiento, se observan otras de menor entidad, 
y peor representadas; se localizan pliegues de la esquistosidad en las proximi­
dades de la Falla del Onza; se trata de pliegues muy laxos de plano axial sub­
vertical, y ejes subhorizontales cuyo significado desconocemos. 

Quizás la fase tard(a más generalizada es una fase de pliegues kínk, de pIa­
no axial subhorizontal, y con vergencia contraria a la primera fase, que es po­
sible que se hayan formado durante la verticalización de las estructuras ante­
riores. 

La estructuración principal de las rocas de este dominio es anterior al 
Tournaisiense, edad de los materiales de la Cuenca de Valdeinfierno. 

2.2. DOMINIO DE ZAFRA-ALANIS-CORDOBA 

Los materiales de este dominio aparecen compartimentados por grandes 
fallas longitudinales, que como dijimos aislan varias unidades distintas. 

En la Unidad de Casas de Pila, se observa una fase de pliegues sinesquis­
toso s y si nmetamórficos de dirección axial N 120-140° E y vergentes a I sur. 

Esta fase se manifiesta a todas las escalas; se observan pliegues cartográ­
ficos, como es el cierre sinclinal que se localiza en las proximidades del Corti­
jo del Coto del Marqués; a escala mesoscópica, como pliegues menores de una 
estructura mayor, y a escala microscópica por una esquistosidad de flujo sin­
metamórfica. 

En la Unidad de Loma del Aire y de Alconera se observan los mismos he­
chos, quizás la única diferencia es que la esquistosidad de flujo que se observa, 
lleva en estas dos unidades una dirección más meridiana. 

Dentro de la Unidad de Loma del Aire, la única estructura reconocida, y 
con ciertas dudas, la constituye el gran afloramiento calizo de la Sierra del 
Viento, el cual pensamos es una gran charnela sinclinal. 

En la Unidad de Alconera, las estructuras son fácilmente reconocibles, y 
todo este dominio, pensamos que no es sino el flanco de un gran sinclinal si-
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nesquistoso, laminado por la Falla de la Fundición; los materiales que aflo­
ran al sur de dicha falla presentan los mismos criterios tectónicos que los an­
teriores, y según datos cartográficos regionales pensamos que este afloramien­
to es una repetición por falla del mismo flanco de ese gran sinclinal. 

Al sur de la Falla de Guadalcanal, existen evidencias de una tectónica tan­
gencial importante, cuyas características son por el momento poco conocidas. 

Por último indicar que en las Capas de Benalija se localizan unas brechas 
calcáreas, formadas en su mayor parte por cantos estructurados de materiales 
cámbricos; sería importante datar estos sedimentos, ya que nos permitiría te­
ner información valiosa sobre la edad de los primeros pliegues, los cuales son 
en nuestra opinión más antiguos de lo que generalmente se piensa. 

No disponemos de datos tectónicos lo suficientemente detallados como 
para hacer una buena clasificación de las distintas familias de pliegues observa­
das en uno u otro dominio; sin embargo, en los cortes realizados a partir de 
los datos tomados durante la realización de la cartografía, se observa una geo­
metria muy parecida para los pliegues sinesquistosos que se observan por 
ejemplo en la Formación de Azuaga (Dominio de Sierra Albarrana) y en las 
Capas de Benalija (Dominio de Zafra-Alanis-Córdoba). 

2.3. DEFORMACION RIGIDA: FRACTURAS 

Los distintos sistemas de fracturas que actualmente observamos en esta 
zona del orógeno, responden a un comportamiento rígido del mismo, durante 
los últimos momentos de la evolución hercinica. Los sistemas de fractura más 
importantes son los siguientes: 

Fracturas Nl15-135°E 
Dentro del área de estudio podemos distinguir una serie de fracturas per­

tenecientes a esta familia como aquélla que nos sirve de límite entre el Domi­
nio de Sierra Albarrana y el de Zafra-Alanis-Córdoba. 

En el interior de estos dominios también se observan fracturas de esta ín­
dole, como aquéllas del Dominio de Zafra-Alanis-Córdoba que representa el 
limite entre las distintas unidades que aquí aparecen. 

Normalmente se acepta que estas fracturas han jugado como desgarres 
sinestrosos, aunque el movimiento debe ser más complejo, con una cierta 
componente horizontal como desgarre sinestroso y otra vertical que es posible 
haya jugado en distintos momentos. 

Fallas N75-85°E 
Dentro de la Hoja aparecen fracturas cuya dirección es próxima a N80oE. 

Estas fracturas hay que interpretarlas según la cartografía como desgarres si­
nestrosos y su movimiento es compatible con el de las fracturas anteriormente 
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descritas. Este sistema está bien representado en las proximidades de Alan(s y 
al este de Guadalcanal. Estas fracturas parece que son singenéticas con las ano 
teriormente estudiadas, posiblemente representen uno de los pares de desga­
rre dentro de una banda de cizalla, definida entre las grandes fallas longitudi­
nales. 

Fallas N45-55°E 
Otro sistema de fractura importante es aquel de dirección N45-55°E; este 

sistema forma aproximadamente unos 30° con el sistema anterior, y la carto­
graft'a nos indica que han jugado como fracturas con una cierta componente 
horizontal sinestrosa. La interpretación de este sistema parece clara, y es posi­
ble que represente las líneas de máxima tensión dentro de la banda de cizalla 
definida por las grandes fracturas longitudinales. 

Fracturas N1500E 
Estas fracturas pueden observarse al oeste de Guadalcanal, son posterio­

res a los sistemas de fracturas anteriormente estudiados, juegan como desga­
rres dextrosos y bien pudieran representar la familia de desgarres menos desa­
rrollada, que aparece en el caso de que exista una deformación rotacional. 

En definitiva, el esquema de evolución rígida del orógeno puede interpre­
tarse como resu Itado de una etapa compresiva en la cual las grandes fracturas 
longitudinales delimitan trozos rígidos de la corteza; dentro de estas bandas la 
distribución y el movimiento de la mayoría de las fracturas invitan a interpre­
tarlas como fallas distensivas o de desgarre dentro de una banda de cizalla con 
movim iento sinestroso. 

3. PETROLOGIA 

En este apartado se describen en primer lugar los caracteres petrológicos 
y petrográficos de las rocas ígneas presentes en la Hoja, y posteriormente se 
hace referencia a la evolución metamórfica de los materiales. 

3,1. ROCAS IGNEAS 

Dentro de la presente Hoja, hay una gran variedad de rocas ígneas, intru­
sivas, filonianas y extrusivas ligadas bien a un magmatismo precámbrico o her­
cínico. 

Las rocas ígneas más antiguas son de edad precámbrica, y se trata de ro­
cas extrusivas, volcano-sedimentarias representadas sobre todo en la Unidad 
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de Casas de Pila; estos materiales han sido ya descritos como rocas metamórfi­
cas en el apartado de Estratigrafía. 

En cuanto a rocas no directamente relacionadas con las secuencias sedi­
mentarias tenemos dos tipos fundamentales: rocas ácidas (riol(ticas) V diques 
de diabasas. Un tipo un tanto especial lo representan rocas silicificadas, de 
posible origen hidrotermal, ligadas a zonas de fracturas y que se describen 
aquí por ser el grupo de rocas más afín. 

3.1.1. Riolitas (1) 

Inclu(mos en esta denominación una masa de rocas volcánicas o subvolcá­
nicas ácidas que afloran entre Guadalcanal y Alan (s, al sur de la Loma de la 
Urbana. Se trata de un afloramiento irregular que encaja o reposa en discor­
dancia sobre materiales de la Unidad de Casas de Pila, y que representar(a un 
proceso subvolcánico o volcánico de edad tardi- a postherc(nica. 

3.1.2. Zonas silicificadas (2) 

Bajo esta denominación recogemos una serie de bandas coincidentes con 
zonas de fractura a las que se asocia un proceso hidrotermal de silicificación, 
y que se reconocen en los materiales volcánicos y volcanoclásticos de afinidad 
andes(tica de la Formación Malcocinado en la Unidad de Casas de Pila, al nor­
te de Guadalcanal. 

A esta silicificación se asocia una oxidación generalizada, tanto de sulfu­
ros asociados al cuarzo, como de los ferromagnesianos de la roca encajante. 

3.1.3. Diabasas (4) 

Estos materiales afloran en el Dominio de Sierra Albarrana, encajando en 
las pizarras de la Formación de Azuaga, justamente en la esqu ina nororiental 
de la Hoja. Se trata de pequeños afloramientos que aparecen cicatrizando 
fracturas de direcciones variables. 

Al microscopio se trata de una roca masiva, compacta, de colores oscu­
ros, con textura ofítica, holocristalina, hipidiomorfa, homogranular. 

Los componentes fundamentales son: plagioclasa, piroxeno y, en menor 
cantidad, biotita. 

La plagioclasa es del término andesita, y aparece parcialmente alterada a 
sericita y clorita (sausuritización). 

El piroxeno es del tipo pigeonita, y al igual que la biotita se altera a clori-
tao 

Los componentes accesorios son apatito, esfena, opacos y cuarzo (este úl­
timo intersticial). 
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3.2. ROCAS METAMORFICAS 

Dentro de la presente Hoja, como en el resto de Ossa·Morena, todos los 
materiales de edad precarbonífera están afectados en grado variable por meta­
morfismo regional. Este metamorfismo presenta diferencias de evolución de 
unos dominios a otros, razón por la cual se describen por separado. 

3.2.1. Dominio de Sierra Albarrana 

Los materiales correspondientes a este dominio dentro de la Hoja de Gua­
dalcanal (Formación de Azuaga y Tramo del Encinalejo) están afectados por 
un metamorfismo regional sin- a tardicinemático, en condiciones que varían 
desde el grado muy bajo al grado medio. 

En la Formación de Azuaga las asociaciones características serían las si­
guientes: 

En rocas metapelíticas: 

Cuarzo-ser ic ita -clor ita 
Cuarzo-sericita/moscovita-clorita/biotita verdosa 
Cuarzo-moscovita-biotita marrón 
Cuarzo-moscovita-biotita marrón-granate 
Cuarzo-moscovita-b iotita marrón-granate-estau rolita. 

En rocas básicas: 

Albita-clorita 
Oligoclasa sódica-clorita (/biotita verdosa)-epidota-calcita 
01 igoclasa-hornblenda verde-( granate) 
Oligoclasa-hornblenda marrón-(granate). 

Hay que destacar que, en rocas metapelíticas fundamentalmente, la blas­
tesis de los minerales por encima de la iso grada de biotita se produce con pos­
terioridad a la deformación sinesquistosa principal que afecta a la roca, estan­
do afectados únicamente por el flattening de la esquistosidad principal, y por 
micropliegues tardíos; así mismo, se observa una blastesis sucesiva propia de 
un aumento gradual de las condiciones termodinámicas del metamorfismo 
que hace que la estaurolita contenga inclusiones pecilíticas de granate, y que 
éste, a su vez, sea claramer;¡te tardio respecto a la biotita. 

Otro carácter a destacar es la distribución espacial de este metamorfismo, 
con isogradas que cortan claramente a las estructuras de plegam iento, sin estar 
condicionadas aparentemente por éstas. 
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Los datos de campo y de microscopio, apuntan hacia un esquema del ti­
po domo térmico, inducido posiblemente por la ascensión de un cuerpo in­
trusivo, que provoca aquí un aumento de los gradientes térmicos, claramente 
tardío respecto a la deformación principal. 

En el Tramo del Encinalejo no se reconocen muestras en que se haya al­
canzado la isograda del granate, siendo las asociaciones caracterlsticas las si­
guientes: 

En rocas metapel íticas y volcanoclásticas ácidas: 

Cuarzo-sericita-clorita 
Cuarzo-sericita/moscovita-clorita 
Cuarzo-moscov ita-b iot ita. 

En rocas básicas: 

Albita-clorita -calcita 
Oligoclasa sódica-clorita/biotita verdosa-epidota-(calcita). 

Hay que destacar que en estos materiales la biotita aparece, como en la 
Formación de Azuaga, como porfiroblastos tardicinemáticos respecto a la es­
quistosidad principal. 

3.2.2. Dominio de Zafra-Alanis-Córdoba 

Los materiales que componen las diversas unidades integradas en este 
dominio se caracterizan en cuanto a metamorfismo por una evolución progra­
da normal, que hace que las series más bajas estén afectadas por condiciones 
más estrictas que las más altas, sin que se observen anomalías en cuanto a dis­
tribución espacial. 

3.2.2.a. Unidad de Casas de Pila 

Dentro de la presente unidad existen materiales que están afectados por 
metamorfismo regional bajo cond iciones que varían desde el límite entre los 
grados bajo y muy bajo, hasta anquimetamorfismo. 

Así, la Formación Malcocinado, la más antigua de las representadas en la 
presente Hoja dentro de esta unidad, comporta asociaciones propias del límite 
grado bajo-grado muy bajo, o incluso de la parte inferior del grado bajo y que 
son las siguientes: 
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En rocas metapel(ticas y/o volcanoclásticas ácidas: 

Cuarzo-sericita-c lorita 
Cuarzo-sericita/moscovita-clorita/biotita verdosa 
Cuarzo-moscovita-biotita. 

E n rocas básicas: 

Albita-clorita 
Oligoclasa sódica-clorita/biotita verdosaepidota 
01 igoc!asa sódica-actinol ita-clorita. 

La Formación Torreárboles, dada su composición, detr(tica grosera, es 
poco susceptible a cambios mineralógicos y presenta asociaciones propias del 
grado muy bajo, pero que podrían ser estables en condiciones algo más estric­
tas; la más común seria: 

- Cuarzo-se¡·icita/moscovita-clorita. 

La Formación Carbonatada, por su parte, muestra una marmorización in­
cipiente, no generalizada que se habria producido en condiciones de grado 
muy bajo o de anquimetamorfismo. 

3.2.2.b. Unidad de Loma del Aire 

Los materiales que integran esta unidad han sufrido los efectos de un me­
tamorfismo regional en condiciones propias del grado muy bajo, no aprecián­
dose diferencias en el grado de evolución entre los dos tramos o sucesiones di­
ferenciadas en esta unidad (ver capitulo de Estratigrafía). En conjunto, las 
asociaciones paragenéticas caracteristicas son las siguientes: 

En metacineritas, pizarras y metavolcanitas ácidas: 

Cuarzo-sericita 
Cuarzo-sericita-clorita. 

En metavolcanitas básicas: 

Albita/oligoclasa(?) -clorita-(calcita) -(epidota). 

Las rocas carbonatadas de esta unidad están igualmente recristalizadas, 
pero no tenemos minerales indicativos de las condiciones termodinámicas ba­
jo las que se habria producido esta recristalización. 
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3.2.2.c. Unidad de A/conera y otras unidades 

Incluímos aquí el resto de las unidades que integran este Dominio de Za­
fra-Alanis-Córdoba en la presente Hoja, puesto que sus materiales han sufrido 
una evolución idéntica en cuanto a metamorfismo, y que a su vez es muy se­
mejante a la de las unidades anteriormente descritas. 

Los materiales de la Formación Malcocinado y de la Formación Torreár­
boles están afectados, al igual que en la Unidad de Casas de Pi la, por un meta­
morfismo regional en condiciones de grado bajo a muy bajo, y muy bajo, res· 
pectivamente, con asociaciones características idénticas a las descl'itas en la 
Unidad de Casas de Pila. 

En cuanto a los materiales superiores a la Formación Torreárboies (For­
mación o formaciones carbonatadas, PizalTas de Benalija, Capas del Arroyo 
T amujar, etc.) normalmente aparecen muy ligeramente recr istal izados, recris­
talización que se habría producido bajo condiciones propias de grado muy ba.' 
jo, o de anquimetamorfismo. 

4. HISTORIA GEOLOGICA 

Para abordar este capitulo, seguiremos el mismo cl'iterio que en el apar­
tado de Estratigratla, es decir, según dominios y en orden de más antiguo a 
más moderno. 

4.1. DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA 

Los materiales más bajos de este dominio se conocen como Tramo de El 
Encinalejo, y lo constituyen materiales detríticos, volcánicos y volcanoclás­
ticos depositados en un ambiente muy energético, batido por el oleaje y so­
mero. Las secuencias observadas son granodecrecientes, lo que nos induce a 
pensar en una cuenca subsidente relacionada con una etapa de transgresión. 

Sobre estos materiales se depositan otros eminentemente detríticos que 
se conocen como Formación de Azuaga. Los primeros materiales en deposi­
tarse son de naturaleza pel ítica con escasas pasadas arenosas, que son sin du­
da los depósitos más profundos reconocidos. 

A partir de este momento, la sedimentación es más arenosa, y se realiza 
en un ambiente de plataforma abierta, con ciertas oscilaciones en 'el tiempo. 

En este tramo hemos reconocido niveles de brechas de cantos blandos y 
bordes angulosos, que se han interpretado como brechas de desecación, lo 
que supone una sed imentación influenciada por las mareas. 

39 



Los próximos materiales reconocidos son metasedimentos y metavolcani­
tas de carácter ácido y básico. Los metasedimentos son idénticos a los del 
tramo anterior, y debieron de depositarse en un medio parecido. La origina­
lida·(¡ de este tramo es la presencia de volcanitas, posiblemente relacionadas 
con una etapa distensiva durante la cual debieron formarse fallas profundas 
que permitieron el ascenso de estos materiales. 

Por encima aparece un tramo más grosero, caracterizado por la abundan­
cia de material arenoso, que por el conjunto de estructuras sedimentarias ob­
servadas debieron depositarse en un medio somero, muy energético; podría 
tratarse incluso de depósitos de barras dentro de la llanura marea!. Por encima 
aparece otro tramo pizarroso, con pasadas cuarcíticas, idéntico al que aparece 
hacia la base, y que debe indicar un nuevo hundimiento de la cuenca. 

En conjunto se trata de un ecosistema marino de poca profundidad, en 
donde se producir ían depósitos continuos y rápidos, y otros de decantación, 
que permitieron la vida de comunidades bentónicas de metazoos. 

4.2. DOMINIO DE ZAFRA-ALANIS-CORDOBA 

Los materiales que integran este dominio han sido agrupados por unida­
des, actualmente separadas por límites tectónicos, y cuyas correlaciones son 
por el momento problemáticas. 

4.2.1. Unidad de Casas de Pila 

Los materiales más bajos de esta unidad, son un conjunto de rocas volcá­
nicas de naturaleza ácida-intermedia, y rocas granudas hacia la base, y conglo­
merados volcanoclásticos y volcanitas básicas hacia el techo. Dentro de esta 
formación se incluye el granitoide de Ahillones-Los Parrados, el cual se inter­
preta como una manifestación magmática ligada al volcanismo. 

Por datos regionales (MAGNA Hoja de Villaviciosa) se piensa que es un 
volcanismo submarino, depositado junto con sedimentos y calizas criptalgales 
(cianofíceas) en un medio marino somero. 

Se trata de un volcanismo calco-alcalino, posiblemente ligado a una oro­
genia del Precámbrico Superior. 

Sobre estos materiales, aparecen las arcosas de Torreárboles, las cuales 
marcan el inicio de una secuencia transgresiva en el límite Precámbrico-Cám­
brico. 

La naturaleza de los sedimentos, y los icnofósiles encontrados, dan fe de 
un ecosistema con depósitos arenosos bajo condiciones de rápidos aportes y 
con una continuidad tal, que no permitieron el desarrollo de comunidades 
bentónicas de metazoos entre capa y capa. 
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Sobre las arcosas, aparecen las lutitas y carbonatos del Cámbrico, repre­
sentantes de los ecosistemas marinos, que se desarrollan a favor de una pulsa­
ción transgresiva. Durante este período se observan pequeñas fluctuaciones 
del nivel del mar, que produjeron en algunos casos la destrucción de las bio­
hermos existentes. 

4.2.2. Unidad Loma del Aire 

La reconstrucción de la historia geológica de los materiales de esta unidad 
es bastante simple; sin embargo tropezamos con la dificultad de incluir estos 
datos en un esquema general, ya que la conexión de estos materiales con el 
resto de las unidades de este dominio es un tanto problemática. 

Los materiales más bajos reconocidos son tobas, arenitas y volean itas de 
naturaleza ácida-intermedia que recuerdan a las que aparecen en la Unidad 
de Casas de Pila, por lo que sospechamos que ambos materiales son correlacio­
nables, y deben tener más o menos el mismo significado. 

Sobre el tramo volcánico, aparece una secuencia de pizarras sericíticas 
(cineritas ?) con pasadas de mármoles de color claro, procedentes de calizas 
bioconstruidas por mallas de algas; estas calizas se formaron en un ecosistema 
marino-somero, en áreas locales donde la precipitación de carbonatos y terrí­
genos estuvieran en gran parte controlados por factores biológicos. Parece ser 
que la actividad volcánica persistió durante esta época, los aportes son más 
distales y habría que deducir que los focos de emisión estarían lo suficiente­
mente alejados como para permitir el florecimiento de_las comunidades al­
gales. 

4.2.3. Unidad de Alconera 

Los materiales más bajos de esta unidad, son rocas volcánicas y volcano­
elásticas de la Formación Malcocinado, a las cuales se les asigna una edad Ri­
feense Superior-Vendiense. 

Se trata de un volcanismo calco-alcalino ligado posiblemente a una oro­
genia del Precámbrico Terminal. 

Por encima se depositan unos materiales detr(ticos, en un medio de playa 
(posiblemente de tipo deltaico), que se conocen con el nombre de Formación 
Torreárboles. 

Estos materiales están representados en todas las unidades conocidas, y 
representan el inicio de una importante transgresión marina de edad Precám­
brico-Cámbrico. 

Con el tiempo (Ovetiense) la cuenca evoluciona hacia un medio más pro­
fundo, se forman cuencas marinas muy someras y posiblemente restringidas, 
que favorecer(an el desarrollo de comunidades de algas y otras formas de vida. 
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En concreto, las calizas se depositarían en la plataforma continental, zo­
na infralitoral (menos de 100 m. de profundidad). Este ecosistema estaba 
ocupado en principio por algas plantónicas y por metazoos de cuerpo blando; 
después se le agregan por primera vez comunidades de mallas de algas, que in­
fluyeron sobre el clima originando la precipitación selectiva de sales dando 
lugar a las calizas laminadas. Bajo estas condiciones se depositaron facies va­
riadas de carbonatos ricos en materia orgánica, así como terrígenos, en la épo­
ca de mayor entrada de energía exosomática al ecosistema. 

Con el tiempo se consolida la transgresión, el ecosistema queda más ale­
jado de la costa, y ello produjo la entrada de faunas más conservadoras que 
forman comunidades arrecifales, al abrigo de las cuales se instalan hyolíti­
dos, braquiópodos jnarticulados, esponjas y trilobites. 

El depósito de las pizarras de Benalija coincide con el aumento de la 
profundidad del ecosistema, posiblemente nos situar íamos en la zona cerca­
litoral de la plataforma, permitiendo la coexistencia de faunas pelágicas y 
bentónicas, adaptadas a una sedimentación fundamentalmente pelítica. 

El depósito de las Capas del Arroyo Tamujar, representa una ruptura de­
finitiva del ecosistema, por la entrada de energía exosomática que repliega de­
finitivameme las faunas conservadoras. Estos materiales representan quizás 
el inicio de una etapa regresiva que en algunos puntos (ver MAGNA Hoja de 
Zafra) culmina con la aparición de una barra cuarcítica y/o microconglome­
rática. 

A excepción de los materiales carboníferos y posiblemente devano-car­
boníferos, el resto de los materiales de la Hoja han sufrido los efectos de una 
o varias etapas orogénicas. 

Las rocas del Dominio de Zafra-Alanis-Córdoba, fueron deformadas du­
rante la orogenia hercínica, y presentan una primera generación de pliegues si­
nesquistosos de cierta envergadura, cuya posición original desconocemos. 

Después se forma una segunda generación de pliegues subaxial con la an­
terior, y que no crea superficies penetrativas. 

Los materiales del Dominio de Sierra Albarrana, y la deformación princi­
pal que presentan, han sido atribuidos en ocasiones al Precámbrico; otros au­
tores piensan que la formación es precámbrica y la esquistosidad principal 
hercínica. Nosotros hemos puesto en duda la edad precámbrica de todos los 
materiales del Grupo de Sierra Albarrana, y por tanto de la deformación y 
metamorfismo que les afecta. 

El único dato seguro es que la deformación y metamorfismo de los ma­
teriales de este dominio es anterior al Carbonífero Inferior. 

Durante la orogenia hercínica, debió formarse una importante cadena de 
forma que no hubo sedimentación al menos hasta el Carbon ífero. Los sedi­
mentos carboníferos que aquí aparecen se inician en el Tournaisiense, y son 
depósitos continentales en una zona tectónicamente activa, que funciona co-
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mo un umbral en estos tiempos geológicos. 
Con el tiempo el orógeno va perdiendo ductilidad, y se forman una serie 

de fracturas, de las cuales las más importantes son aquellas de dirección N 115-
1300 E Y otras menores que implican un campo de esfuerzos compatible con 
la distribución de las capas. 

Los próximos sedimentos que aparecen son de edad Carbon(fero-Pérmi· 
co, son también depósitos continentales, y parece que la sedimentación está 
controlada por el funcionamiento de algunas de las grandes fallas de la zona. 

Los siguientes materiales que encontramos en las proximidades del área 
de estudio son de edad Mioceno; existe pues una importante laguna de mate­
riales que nos imposibilita reconstruir la historia durante esta época. Lo que 
sI' podemos aventurar, es que nos econtramos en una zona cratonizada que de­
bió comportarse de forma rlgida con movimientos y reajustes a favor de anti­
guas discontinuidades. 

Desde esos momentos y hasta nuestros dlas se produce el encajamiento 
de la red hidrográfica, debiendo resaltarse que la zona estudiada corresponde 
a zonas de cabecera en un bloque tectónicamente estable durante el resto del 
Cuaternario, como lo demuestran la ausencia de niveles de terrazas encajados. 

5. GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1. MINERIA 

Desde este punto de vista, la presente Hoja es asiento de una serie de mi­
neralizaciones de cierto interés, que podemos agrupar de la siguiente forma: 

Mineralizaciones en relación con la Formación de Azuaga 
M ineralizaciones de Cu ligadas a la Formación Malcocinado 
Mineral izaciones de barita 
I nd icios de Fe. 

Mineralizaciones en relación con la Formación de Azuaga 
La Formación de Azuaga es asiento de una gran abundancia de indicios 

mineros que han tenido interés económico a lo largo de la historia. 
En la realización del presente proyecto se han reconocido la mayoría de 

los indicios mineros existentes en la Formación de Azuaga. Por lo general pre· 
sentan una morfologla filoniana, con paragénesis de B.P.G. (Ag) como más 
importantes, si bien se reconoce alguno con barita predominante y presencia 
de galena, habiendo sido explotada la primera. Como ganga, estas mineraliza­
ciones llevan asociadas en todos los casos calcita, cuarzo y barita. 
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Aparte de este tipo de mineralizaciones se han 'reconocido dos indicios de 
mineralizaciones claramente estratoides y asociadas al nivel de tobas cloríti­
cas que se intercala en la Formación de Azuaga_ La paragénesis que presentan 
es blenda-pirita-galena-calcopirita con mayor abundancia de la blenda sobre el 
resto. 

A la vista de esto, pensamos que la Formación de Azuaga, o parte de ella, 
pertenece a una serie volcano-sedimentaria en facies distales de focos volcáni­
cos, donde se han reconocido cineritas, tobas cloríticas y lavas. Sería justa­
mente en este tramo donde se depositó el mineral primario (mineralizaciones 
estratoides), y/o junto a niveles pizarrosos a los que pasa lateralmente. 

De acuerdo con lo expuesto anteriormente, los yacimientos filonianos 
procederlan de la removilización de mineralizaciones primarias volcano-sedi­
mentarias. 

El contenido en Ag de las minas que han sido explotadas en la Formación 
de Azuaga oscila alrededor de 200-400 gr./Tm. por lo que aparte del conteni­
do en Cu-Pb-Zn, su interés minero se centró en el valor económico de esa sus­
tancia. 

La mayorla de los indicios que han sido explotados en esta formación, 
han tenido poca importancia económica, ya que se trata de fi Iones de escasa 
potencia y poca continuidad tanto lateral como en profundidad, por lo que 
las reservas de todo uno no han superado las 15_000-350.000 Tm. 

Mineralizaciones de Cu ligadas a la Formación Malcocinado 
Las mineralizaciones de Cu ligadas a la Formación Malcocinado constitu­

yen un grupo heterogéneo en cuanto a su disposición geométrica, pero que 
pueden estar conectadas en cuanto a su génesis. 

Se trata de mineralizaciones de escaso interés económico que aparecen 
como masas estrato ligadas, asociadas por lo general con las volcanitas de 
composición intermedia (daciticas-cuarzoandeslticas) de la Formación Malco­
cinado, o bien como removilizaciones epigenéticas en relación con fracturas 
de dirección diversa. 

También dentro de este grupo hay que incluir las mineralizaciones asocia­
das al granitoide de La Bomba, y que han sido investigadas recientemente por 
el I.G.M.E. para verificar la posibilidad de que correspondiesen a manifesta­
ciones superficiales de mineralizaciones de tipoporphyry copper. 

Mineralizaciones de barita 
Dentro de la Hoja se localizan algunos indicios de barita, siendo los más 

abundantes los yacimientos filonianos, los cuales encajan en los diversos mate­
riales que aparecen en la Hoja. 

Los indicios de mayor envergadura se encuentran dentro de la Unidad de 
Casas de Pila, y se relacionan con fallas de dirección N-S; se trata de filones de 
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corrida variable con cuarzo y calcita como ganga, y ocasionalmente con sul­
furos (pirita-calcopirita). 

Otros indicios se localizan en la Unidad de Alconera; la mineralización 
encaja en materiales de diversa naturaleza, siendo las fracturas N40-50oE las 
más frecuentemente mineralizadas. 

Por último indicar que hemos localizado dentro de las calizas del Agua, 
unos niveles mineralizados con barita, que se disponen subparalelos a la estra­
tificación, por lo que pudiera tratarse de mineralizaciones sedimentarias. 

Indicios de Fe 
En las proximidades de Guadalcanal yen las calizas del Agua se localizan 

unos indicios de aspecto masivo, en los que la principal mena observada son 
óxidos de hierro (oligisto). 

Estos yacimientos siempre se relacionan con las calizas cámbricas, a veces 
se acompañan de blenda y galena, y al sur de Guadalcanal se observa una zona 
mineralizada cuya corrida es aproximadamente de 2 km. 

5.2. CANTERAS 

La zona en cuestión es muy pobre en canteras; sólo hemos reconocido 
pequeñas explotaciones en las volcanitas básicas (andesitas) de la Formación 
Malcocinado, y en los niveles de areniscas de la cuenca Carbonífero-Pérmico 
de San N icolás del Puerto. Estas explotaciones son muy pequeñas y han debi­
do de ser utilizadas para materiales de construcción. 

Aparte de estas pequeñas canteras, existen otras de mayor envergadura, 
que se ubican sobre los niveles de calizas masivas diferenciadas en la Unidad 
de Alconera; hemos reconocido dos explotaciones, de las que se ha sacado 
material para su utilización como firme de carreteras y como balastro para el 
ferrocarri l. 

Los materiales de las escombreras de algunas de las minas de esta zona, 
han sido utilizados como áridos para la mejora del firme de algunos caminos 
vecinales. 

Presentan buenz$ posibilidades para su utilización como rocas de aprove­
chamiento industrial los afloramientos calizos próximos a Guadalcanal y Ala­
nis (para áridos de trituración y roca ornamental) y los afloramientos gran (ti­
cos del oeste de Malcocinado (granito de La Bomba) (para áridos y roca de 
construcción) . 

5.3. HIDROGEOLOGIA 

Los terrenos precámbricos y del Paleozoico Inferior que aparecen en esta 
Hoja, son prácticamente impermeables, salvo los afloramientos calizos de la 

45 



Unidad de Casas de Pila y de Alconera, donde se pueden obtener importantes 
caudales de agua. Las rocas muy competentes también pueden ser buenos 
acuíferos, si están muy fracturadas (granito de La Bomba). El resto de los ma­
teriales presentan muy pocas posibilidades desde este punto de vista, y solo 
hay que esperar captaciones de relativa importancia en relación con zonas de 
fracturas, o en zonas muy alteradas. 

Los depósitos Devono-Carboníferos, son materiales deleznables deposita­
dos sobre un sustrato impermeable. Se trata de materiales con un cierto inte­
rés, máxime si se tiene en cuenta que ocupan siempre zonas deprimidas. 
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